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CARTA

OCTUBRE
2007


	¿inventar otra Pastoral Vocacional?

	
	Queridos amigos:
Decía el sabio Einstein que “es locura es seguir haciendo lo mismo y esperar resultados diferentes”. Y estoy en total acuerdo con él. Por eso, son muchas las veces que me planteo, después de repasar las nuevas incorporaciones a la Congregación, si no debemos dar el carpetazo definitivo a lo que venimos haciendo y hacer algo radicalmente nuevo que mejore nuestras cosechas ¿Hay que buscar nuevas rutas en Pastoral Vocacional haciendo cruz y raya a todo lo anterior? Más aún, ¿deberán ser otros los que lideren estos trabajos y proyectos con más imaginación, entrega y capacidad?

Y –puedo asegurar de veras- que ganas de abandonar el trabajo no me han faltado desde que desempeño este servicio. Son esos momentos de puesta entre paréntesis, de duda metódica, de mascar la amargura de la impotencia. En estos tiempos tratamos de impulsar una pastoral sin resultados aparentes… y eso es sumamente desalentador y asfixiante.

Pero esta confesión que hago en alta voz sería incompleta si no añadiese un dato: He buscado en muchos sitios, he preguntado, he consultado, he indagado, he confrontado… y todos los caminos me han llevado a la misma conclusión: En Pastoral Vocacional no hay nada nuevo que buscar. El problema, el gravísimo problema, está en realizarlo –que en un alto porcentaje no se hace- y esperar que Dios nos visite.

Esta sería la conclusión adelantada de mi carta de octubre a la que añado en esbozo algunas consideraciones:

· Es urgente encontrar los modos más incisivos y eficaces de involucrar a nuestros hermanos claretianos y a todos los agentes colaboradores de nuestra pastoral en acciones de pastoral vocacional.

· Es urgente introducir en cada uno de nuestros organismos estructuras pastorales más capaces de movilizarnos a todos en la Pastoral Vocacional.

· Es urgente crear un clima más saludable, una atmósfera más vocacional en nuestros centros pastorales que lleve a todos –no solo a los poquitos que han comenzado a “sentir algo”- a colocarse delante de Dios y preguntarle: “¿Qué quieres de mí, Señor?”.

· Es urgente no seguir paralizados pensando en otros métodos y otras formas de hacer Pastoral Vocacional sin haber intentando poner en práctica aquello en lo que todos los entendidos coinciden y que es evidente.

· Es urgente encontrar personas capaces de liderar esta movilización. En ello nos va la vida, la credibilidad y la continuidad de nuestro carisma misionero en la Iglesia.

Solamente recogeremos lo que vayamos sembrando… y por nuestros frutos, no por nuestros deseos se reconocerá nuestra  labor.
Vuestro buen amigo

Juan Carlos cmf

 


